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%(Camaradas: Luchad hasta 
dar la última gota de vuestra 
sangre, resistid en cada pul­
gada de tierra, sed ñrmes has­
ta el final. La victoria no está 
lejana. ¡La victoria es nues­
tra!

Añ o  I M adrid , 18 d e  d ic iem bre d e  1936 N iím . 13

Nuestra lucha es una guerra de liberación nacional. Como tal debemos 
tratarla: con firmeza heroica, con decisión y  con organización

¡FliniES El LIIEFEI» DE l l l l l l l l  ICDIIJIDIS ED El IF I-
PIE lE IFIIS FIEIFES!
L Á  S E G U N D A  G U E R R A  D E  L A  

I N D E P E N D E N C I A
Con entera crudeza queremos destacar la situación que es­

tamos viviendo. Queremos destacar en aguafuerte qué carac­
terísticas tiene y de qué clase es la guerra civil en España. 
Después de cinco meses de ingente lucha nuestra batalla contra 
el fascismo ha sufrido modiñeaeiones de gran importancia. 
Comenzó siendo un movimiento popular encaminado a aplas­
tar el fascismo nacional. El pueblo se levantó airado contra los 
gencralotes criminales, contra los financieros y terratenientes 
sedientos de sudor proletario. Después las armas forjadas por 
brazos proletarios esclavos en Alemania e Italia, contradicien­
do su nacimiento, sirven a las castas insurreccionales en Es­
paña* contra el pueblo. Esta faceta de la guerra civil española 
contiene ya en germen unas características sensiblemente dife­
rentes a las de la primera etapa. Aquí las masas populares es­
pañolas no luchan contra una sedición solamente, sino además 
contra la ayuda material que unos países fascistas la prestan.^ 
Hoy la Espaiia leal no combate contra tal o cual casta nacio­
nal, sino que su lucha tiene todas las características, todo el 
hondo sentido de una guerra de liberación nacional. El suelo 
español está siendo hollado por países extranjeros. Ya no son 
sólo los cañones, los aviones y los barcos de guerra de Alema­
nia o Italia; son también las tropas de Alemania e Italia, diri­
gidas por un Estado Mayor alemán e italiano. E l territorio 
dominado por los facciosos ya no les pertenece: hoy está domi­
nado y  controlado por Alemania c Italia. Las Baleares son re­
gidas por el conde Kossi; las Canarias, por representantes ale­
manes, y el resto del territorio peninsular está compartido por 
Alemania e Italia.

Nuestros combatientes, toda la población leal, y  nuestros 
comisarios políticos al frente, deben de animarse de una cólera 
paralela a la monstruosidad que supone el nuevo cariz de la 
guerra civil. Nuestra ludia debe ser tratada militar y  políti­
camente como una guerra de liberación, como una guerra por 
la independencia.

El peligro que se cierne sobre España, y más concretamente 
sobre Madrid, es en estos momentos lilstóricos más negro y 
más trágico. Es un hecho que el fascismo extranjero comienza 
a iniciar una serie de ataques de tal envergadura que precisa 
de nosotros todo el esfuerzo, todo el heroísmo, toda la rabia 
del que defiende su hogar, su familia, su propia tierra contra 
la invasión exterior.

Contamos con Ejército experimentado y capaz de gran­
des acciones si sabemos darle la unidad que la técnica y el arte 
militar requiere. Nuestras fuerzas están dotadas de un material 
bélico capaz de oponer una muralla inaccesible a los intentos 
fascistas. Falla sólo la decisión inquebrantable de nuestras 
unidades y  de nuestros combatientes de no retroceder ni un 
solo |>almu y de impulsar rápida y eficazmente la absoluta uni­
ficación de nuestro órgano guerrero: el Ejército popular.
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E L  C O M I S A R I O

C O N  LÁ B R IG A D A  M IXTA les piejos son veliícu- 
(o de enfeTmedades 

c o n h ^ i o i a s

U na de las contingencias m ás 
desagradables y  peligrosas de la  
vida .d« trixicheitus e s  la  aparációii

TIN COM ANDANTE I “aqjiel suicida”, ijne esperaba fue-I ra del parapeto y de pie, no vaci- 
S i uno de pronto piensa en lo '¡¿  ujj isom ento, abrió í»og«  de 

que era  nuestro “E jército” a llá  ojnejfailadora contra esc  héroe, 
por el 19 de julio, sien te como una^q^Q caía  nunca. Y  así hasta  
especie de vértigo. ¿Cómo es  po-.q^p ge cansaron...
« í ^  que s e  pudiera» parar k »  g a e r r e r o  aan  e s íÁ  d tíau te ¿ e
prim eros em bates del enem igo conj ,„|ggtros paraj>eto8, con su  arm a-'del piojo, parásito no sólo mo- 
Búlo aquello? La contestación, u¡j tanto csUx>pendsi por la lostú, oooio %'ulgarniente se cbee,
pesar de todo, es clara: "aquel lo” palla, pero en p ie todavía. Con sino peligroso, ya  que puede aca- 
era  e l |H»ebk»; m iiitarm ente d e - s o r - , í « í a u l i l  nos lo cnsc&ui t«-'rrear gravee enferm edades, como 
ganizado superó el pueblo, y , p o r . j „ j j .  troneras dcl par.apeío...lel tifus exantem ático. La apari- 
tanto, el heroísm o, la  razón: la!
fueran. |E L  T E N IE N T E  QiJE VI-

E s  cierto que en  Li fa se  actual. VIO E N  LA  M ISM A C A SA  
nuestras M ilicias de aquellos tiem - QUE LOS FA SC ISTA S  
pos, ya  mitológicDS en el recuer­
do, hubieran sucuml^do. Fero aca­
bam os de decir que “aquello” era  ^ , . « x  ̂ ^
e! pueblo, y  siendo así, él m i s m o , a l p n a s  horas que fué diezmado por el tifu-s. 
primero que nadie, comprendió i»; juuíos W u os d ice e l teniente Je-j Para hbrarjie d e  los piojos pue- 
micesidad de estmetTirarse, usia¡®'“  ¿aim e Alhand»ra, al que el c®-¡den usarse diveí-saa pomadas, so ­
vez  pasado el primer m om ento d e nos había p r e se n ta ^  bi« todo las'm ercúreas. P u e d e

como uno de los que “valen  de em plearse tam bién la  bejwrina y  
verdad”— . E n e se  cdMieio dispu- el alcohol, pero no debe olvidar- 
fado, el ten ien te s e  encontró una-ge que el m ejor procedimiento pa- 
no<die con dos soldados saiñendo, librarse de estos parásitos cosí-

l a rabia impoteete de !os facciosos se 
íraduc: en ataques aérete cosha 

ia pobiacicn civil
D u r a n t e  b a s t a n t e s  d ia s ,  l a  

a v i a c ió n  f a s c i s t a  d e j ó  d e  d a r  
s e íM le s  d e  - v id a .  P a r e c ía  q u e  
e s o s  p a ja r r a c o s  n e g r o s ,  q u e  ta n
a r t e r a m e n t e  l o t i z a n  s u  m e tr a l la .  J a d o s  d e l  f r e n t e  y  s i n  n i n g u n a

ciiín de e.ste insecto en grandes 
íig’ioin-eí'acksa-es de personas coiss- 
tituye siempre un peligro serio, 
quq es preciso evitar con energía. 

•Por obte frente, la s  triache-D urajite  la  guerra europea hubo 
ras están tan  cerca u ñ and o  otras'ejército, como el de los .servios,

peligro, que hubo de ser  a fren ta ­
do d e cualquier modo, c a  una for­
m a adecuada a  la  guerra que pre­
paraban nuestros enem igos. He
aquí por qué no hay que h ^ fc ic io n e s” ^ t a b ^  en no descuidar el o seo  y  la

- ■ • fascistas. Y  y a  d e m adrugada (jel cuerpo y  Ice vestidos.brarse d e lo  q«e boy «s ya, con

c o n t r a  la s  m u j e r e s  y  lo s  n iñ o s ,
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toda n e r ik a d -se r ie d a d  que pue-!*?*’»-» ^
den acreditar los fa sc ista s cu tes «^re-ador.”
cuarenta d ías que ü e \ an de com - 
p r o b a r l o  cxperiBientaljiiente—  
nuestro actual Ejército.

Teniendo -esto en cuenta, os pre­
ciso que todo com batiente piense 
en los perjuicios que pueden de- 
rivarae, para él y  para su s cora-

Vo « a  cargador.'
“Yo dos”— ee»ic«itorm  loe solda­
dos— . Y eotenoee nos m arciia-

“ 7 a  com andan- ^  ^
Porque precisam ente 1o que m o- ^  enlaces’ D ám aso Guerra ^  poeibilida-

tiv a  « f a s  e o n s id e r a e W s  j h  lo j,faz, del 4.“ batollón, y  A n -^ ««  ^
“que e s  nuestro Ejército”. E l <»- E sn ii^ sa  y  *4 cabo Eogeuio'®^'^ preocuparse m uy eeriíim ente  
m oAdoatc Antonio Rodríguez Ro- gen ito  de te  30 de A cero visita-!*^^® ev itar que los piojos puedan 
m eto  d d  cuarto batallón d e la  E l  médi eo’D o m í n - e n  nuestraa filas enfer­
mada M ixta nos habla con 3U»to|g.^ García da la  » is m a  seasa«ión’»^ '̂*®^as graves y  contagiosas. La 
orgullo d e la s  fuerzas a  su s orden y  serenidad consecuente m anera de evitarlo, lo re-
denes. Y com oquiera que « i  ^  hatellón. E l botiquínj^^^bioa. es el aseo y  la  evitación
tutíw ano no s e  Umita a teori­
zar, espontáBcam ente, infantilm ea- 
te , e s  él m ism o quien quiere aer- 
y im o s de gu ía  para ir a ios para­
petos. E sta  \’ís ita  la  rcaiiKa él, co­
m o atestiguan  con calor tes solda­
dos. dos o ti-es w c o s  a i día. B es-  
contando, naturalm ente, todas las  
veces que va  poique hay “jaleo”. 
Sn tonoes ni q v e  decir t«aic: él es­
tá  con su s soldados en la  primera  
línea con '‘su  naortero”...

i«6»tra lim pieza, previsión... desidia.
É sto  e s  te  B rigada M ix ta  E ste  estará de m ás reooidar aquí

es nuestro E jército popular actual, una fam osa frase  de te n in , que
Frente a él fcacasato ii todos los dem uestra cómo esta  lucha contra 
intentos fasdatoa , porque a sí lo  g1 asqueroso parásito no e s  algo
quieren esf-o» bravos.

E spada en tera  lo  sabe. ¡Salud, 
Brigada M ixta!

A . S. P.
t>ss»»»sa»̂ »MH»̂ **—*̂ rifirrriaBniisnairiaisiii■■■■■■! mu

trivial y  que puede tom arse a 
broma: “O los piojos acabar, ckmi 
la revolución, o 3a revolución aca­
ba con los piojos.”

« « « • « • • • a a r »

E L  MATRIMONIO JH Lt 
C IANO

— A ntes de bajar—e o s  dice el 
com andante— “i’nn «síedos a  con o­
cer algo curioso. Y  en  uao de les  
Idabellones dcl cuartel general nos; 
iw csenta a T eresa Peinado -Jiaíé-.MANEKA D E  UTILIZAR LO Stolem pie que séa poiifale «e debe
■ez y  Gaspar Peinado Avihi. n iV E ií‘iílS5 O A M im  AftF«s ^  ras dol suelo.

EBa, nerm alm ente, gu isa  para CAM UFLAG ES \  g, bosque o
tea ©sldades, pero cuaixJo llega d iR F f  UGtOS P A R A  O ES.1.RI AR ¡jg yjj sem blado) es j>ooo espe- 
m om ento de arrimar *1 l«*u»hroi
(emno aquel día— conrenta el m a-| Talud, borde de foso, cresta, 
t r ^ o n io — cn que tu \iia o s  que cs-|m uro.—S-i ev itará  que se  p e il ie  
perar tum bados toda una tardó la silueta  por encim a de la  cres- 
para j» d er  salir, am parados en la  to  o del talud. P ara  ello no do- 
Boebe. del faeg® do h«a  & m ctra-|beiá nadie c..’locer:-e en un sl- 
lladera), ella, ¿1 lado do w i marl-l tio donde la  línea de la  cresta o

so, liab iá  que detenerse y  cojO • 
carse  a  cierta di5t4a»cia en el in- 
t-irior del cubierto, para quedar 
■díjRjfioilaclo por la  som bra dcl 
b-sque o por el espcior dol sem ­
brado.

P ara observar, estando en me-
de, es  un conibatifwte m ás contra  el borde del talud sean rasos y.^io ¿g mi sam iw akj (trigo, ave-
e l fascism o crim inal.

LO S SOLDABOÍs 
V IE R T E N ...

desnudos; liay que colocarse en' -na, rcmoiacha, vifíido, e tc .) , le-
v a a ta iá  poco a  poco la cabeza  
hasta llegar a  la  altura del sem-

ur. sitio  donde haya un «caniu
SE  D I- flagea (m ata de huerbas, m a tt -______ ____________________

rrai, monti-cuioj, una e s c o t a d u r a - O b s e r v a r  por esitre las 
En esto s soldados -es fa lsa  t o i»  °  buceo, para qu 2 ia cabeza hojas o las puntas de los tallos, 

esa  írá,«;ica literatura de la  g n e - s o b r e s a l g a .  g i gg posible, camuflar antes la
rra. Por lo manos en su espíritu.! Montíetüo, n isn íó ii de p iedras’irente, o e l casco con hiei'ba, t i i -  
B uscaa la  mfuBCü's- 4e divertirse, o d e  tisr ia , rop as.—  Se evitará g-o, etcétera, 
q u e ,  Baíura.m ents, enenentrao, fc:b.a?alir por c.ncima del refu-^ Empleo de un ás’bol (tronco o 
porq«e para aiegracs-e es sabido gto, p a ia  lo cual d.ibe ob se ivar-jra ioazj.-T ron co— Se deeconfiaiá 
que le  m ejor c« ser  alegre. Y, nde-^Be por un lado o, como en el de los enemi

t c r i s t i c a s  c o n o c id a s  d e  b a r b a ­
r i e  y  f e r o c i d a d .  í l u c v a m c n t e  
l i a n  c a íd o  la s  b o m b a s  e x t r a n j e ­
r a s  s o b r e  b a r r i o s  o b r e r o s ,  a le -
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h a b ía n  d e s i s t i d o  d e  c o m e t e r  s u s  
a c t o s  c r im in a l e s  e n  v i s t a  d e  
q u e  n o  l o g r a b a n  s u  p r o p ó s i to  
d e  d e s m o r a l i z a r  a l  p u e b lo  m a ­
d r i l e ñ o ,  P e r o  e s a  p a s i v i d a d  m o ­
m e n tá n e a ,  n o  h a b ía  d e  t a r d a r  
e n  r o m p e r s e ,  p u e s  n o  o b e d e c ía  
a l  p r o p ó s i t o  d e  i n t e r r u m p i r  s u s  
a c t o s  r e p r o b a b le s  d e  s e v ic ia ,  
s in o  a  o t r a s  ca itsas q u e  s e  e s ­
ta b a n  v c n f ü a r i d o  e n  G in e b r a .  
L a s  h u e s t e s  d e  F r a n c o  s e  h a ­
b í a n  e n t r e g a d o  a  u n  b r e v e  c o m ­
p á s  d e  e s p e r a ,  m i e n t r a s  é s t e  
a g u a r d a b a  e l  r e s u l t a d o  d e  Jas  
d e l ib e r a c io n e s  de3 C o n s e jo  d e  
la  S o c i e d a d  d e  N a c io n e s .  P e r o  
u n a  v e z  c o n o c id o  e s t e  r e s u l t a ­
d o , a d v e r s o  p a r a  la  ca iísa  f a s ­
c i s t a ,  la  a c t i v i d a d  s i n i e s t r a  d e  
la  a v ia c ió n  e x t r a n j e r a  h a  v u e l ­
to  a  r e a n u d a r s e  co7i Ja s  c a r a s -

s i g n i f i c a c ió n  m i l i t a r .  M u j e r e s  y  
ü f io s ,  c i u d a d a n o s  p a c í f i c o s  h a n  

c a íd o  d e s t r o z a d o s  u n a  v e z  r jiá s  
p o r  la  m e t r a l l a  d e  lo s  f a s c i s t a s ,  
t i e r n o s  v is ío  f o i o g r a f i a s  d e  e s ­
t a  r e c i e n t e  " h a z a ñ a ’’,  q u e  le ­
v a n t a  la  in d i g n a c ió n  y  s u b le v a  
e l  á n im o .  N o s  p a r e c e  s u p e r f i n o  
h a c e r  u n  c o m e n t a r i o  a  e s t a  
o la  d e  b a r b a r i e  d e s e n c a d e n a ­
d a  s o b r e  e i  c i e lo  m a d r i l e ñ o .  
P o r q u e  e s t e  c o m e n ta r io  e s t á  e n  
e l  á n im o  d e  to d o s .  S ó lo  a ñ a d i -  
'rem os q u e  e s  p r e c i s o  e s t a r  p r e ­
p a r a d o s  p a r a  r e s i s t i r  c o n  s e r e ­
n i d a d  y  f i r m e z a  n u e v o s  y  d e s ­
e s p e r a d o s  a t a q u e s ,  t a n  c o b a r ­
d e s  y  afcOíM-tnabZes com o e s t e  
ú l t i m o .  E i  f a s c i s m o  r e d o b la r á  

\c o n  r e n c o r o s a  f u r i a  s u s  e m b e s -  
' . t id a s ,  s i n  p reocu p arse  d e  p o n e r  
\e n  e l la s  e l  m á s  l e v e  s e n t i d o  h u ­
m a n i ta r io .

E l  f r a c a s o  d e  G m e b r a  h a  d e  
r e p e r c u t i r  e »  M a d r id .  A c e p i e -  
nvoB lo s  h e c h o s  q u e  s e  p r o d u z ­
c a n  c o a  v a lo r  y  s e r e n id a d .
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enem igos colocados a los 
lados, ya  que ei tronco no oculta  
m ás que de frente; por tanto,

m ás, en el frente donde acidan, ca io  anterior, ^  una escotadura 
a  su  retaguardia, hay an a  serie, o un hueco.
de hotelitos donde en fácil cncon-| \'aUa, niatorraJ, lindc:o, sem - b í y  que adherirse t-odo lo m á s  
trar cosas divertidas. ibrado.—  g« -observará por loj p o sib e  al tronco y  tom ar ana

U na Roche decidieron gastarles'hueeos de Isa hojas, sin hKjs. posible, len -
nna bram a. Y  con nnas armadu-l éstas, ni las ram as, ni m overla-..|tro . / 2  lo qife perm itan ne- 

adaanasqnbiadas, visti endo a; N o se har-án isfféchas. H ay que cesrdades de la  observación.

La actuación de ios comisarios políticos 
tíene na sentido claro de responsabtltdaá

U na cosa fundamCRtal que no m a a  seguir. N o debe <S jar nada 
deben perder nunca de v ista  los a la  improvlMición, pues e s tá  su- 
cúinisai-ios {K>liííeos eg el prable-jdciontcm ente dem ostrado que ese  
m a  relativo a  la  distribución de es un m al sistem a. Conviene tam - 
su trabajo. Para nadie es  un se-'b ién  salir a l paso de los proble- 
crcto que el buen éx ito  de cual- m as que puedan plantearse, sin  
quier tarea  consiste casi siempre c i f r a r  a  que surjan, y  m enos 
en «1 hectio de Uevarla a  cabo todavía a  que se  resuelvan por sí 
con arreglo a  un pian “trazado solos. Cada día debe peasar el 
de antem ano. Un hombre como com isario en ios asuntos que de- 
e l com isario poHtioo, que tiene'berá  resolver, a fin do poder ba­
que afrentar y  resolver tantos y  leerlo con plena garantía de éxito, 
tan dedicados 'Hcbiem as, no pue-; Exam inar atentam ente las posí- 
dc actuar a tontas y  a  loeas y^bilidadcs d e su trabajo y tratar  
debe saber previam ente en cada do mejorarlo, poniendo eu pnVe- 
caso cuál debe ser el sentido d ejtica  todos los recursos que le  dic- 
su  actuación. N adie como éi debeN» su  buen sentido. Llevar a cabo

ras
nn goerre ro  m edieval de traq*©. al-¡ tener cuidsdo con que no dcj’ín 
gulcB sa lió  de la  trinchera y  lo co-¡ ver e l cuerpo (procurar que el 
locó de pie detente d e nuestras 1Í-! sal o el fondo lum inoso qae.te 
ncas. A  la  m adrugada sigu iente,¡a  espaldas ckl o b íc iva tior): pa- 
cuando e l e n e m i g o  advirtió a!ra evitai- e s t e  inconvenicnle

Küinas.-I>esconfiad de la  tran?- 
pai-encia t a n t o  mÁe temible 
cuanto m ás aislado esté  el ár­
bol y  cuanto más se destaque 
un fondo de cielo claro.

tener agudizado el sentido de la 
resi>onsaJbÍUdad personal y  o l de­
seo de ejercer un control s iste­
mático, no sMo sobre lo s  actos  
d c 'lo s  dem ás, sino también sobre 
los propios.

Para realizar su  im portante 
m isión en  debida form a, os pre­
ciso que el com isario estudie y  
exam ine de antem ano aquellos 
asim tos otmeretoB que son de su

una labor sistem ática  de auto- 
perfeoclóa y  no conform arse en  
modo alguno con lo realizado, 
as})Írando continuam ente a  m ás.

E l com isario no debe olvidar 
que su  com portam iento diario ha  
de servir de estim ulo y  ejemplo 
al resto de su s hombres. E s evi­
dente, pues, e l claro sentido de 
responsabilidad que tien e  su  ao*

i
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incumbencia y  se  trace una nor-ltuación en todo momento.
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Los rasgos caracferísticos del co­
misario político

En ’̂arios articolos so h a  e s - ila  tropa con lo que le  hace fa lta , 
crito y a  sobre las tareas do lo s  Porque, por ejem plo, ¿ e l comi- 
com isarios políticos. Sin pensar | sario no debe recorrer, muchas 
que sobre este  particular se  ha d i-¡veces y  de noche, tarde—la s diez, 
cho y a  todo, puesto que siem pre once, doce— , l a s  avanzadillas
h ay  y  habrá cosas nuevas y  ha­
brá que hablar y  repetirlas, no 
una vez, hay que decir que sobre 
lo  que caracteriza el com isario 
político, su s rasgos característi­
cos se  ha escrito m uy poco.

E l com isario político tiene que 
ser buen «organizador». «Orga­
nizar» el trabajo político cultural, 
en  la  tropa, «organizar» la  v i­
g ilancia  de la  tropa, ajaidar a  la 
«organización» d e  intendencia, 
«organizar», e l  trabajo en los pue­
blos, etc., etc. L a organización  
de todas estas cosas significa—  
distribución de los cuadros y  de 
todo el personal, poniendo a  cada  
uno 641 su  sitio y  dando a  cada 
uno trabajo concreto. Y  después 
de haber hecho esto, preocupar­
se  de realizar «el control» de la  
aplicación de los acuerdos y  de 
la s  órdenes. Sin  estas dos cosas 
no hay trabajo serio en general.

Pero el com isario político tiene  
que ser, y  buen, «agitador» y  
«propagandista». E l com isario de­
be aprender a exponer claram en­
te  su pensam iento, a  explicar una 
cosa  determinada, a  dar una char­
la  o hacer una intervención en un 
m itin, etc. Sin esto  él tam poco  
podni cumplir con su  deber.

Siendo organizador, agitador y  
propagandista, es  decir, cum plien­
do el papel de «dirigente» el co- 
m isiirio tiene que ser «el mejor 
am igo» de los soldados y  m ilicia­
nos. El com isario debe constan­
tem ente preocuparse de la s  n e­
cesidades de Ja tropa y  hacer to­
do io posible para que rápidamen­
te  ésta s sean satisfechas. La pre­
ocupación esta  no tiene que li­
m itarse solam ente con la  tropa  
en general. E s preciso preocu­
parse de cada m iliciano y  solda­
do. Estudiar a  la  gente, conocer 
a  cada uno, ligarse estrecha y  
orgánicam ente a  ellos para sa ­
ber tanto e l espíritu y  la  moral, 
com o las necesidades de cada  
uno—  ta l es la  tarea. E sta  pre­
ocupación de la  gen te por parte 
del com isario tiene que m auifes- 
tarse  sobre todo en casos de en­
ferm edades, heridas, etc ., cuan­
do el m iliciano, m ás que nunca, 
sien ta  la  necesidad de aj*uda. «El 
am igo se conoce en los m om en­
tos de dificultades», dice un ada­
gio, y  esto  e l com isario no debe 
perderlo de vista.

E l com isario político tiene que 
ser e l hombre de los m ayores 
«sacrificios». L a defensa dé la  
República y  de la  revolución de­
m ocrática, la  guerra para llevar­
la  a l final victorioso ex ige  enor­
m es sacrificios. Y  el com isario  
político tiene que dar ejem plos 
de ta les sacrificios. La supera­
ción de las dificultades, la buena  
organización de la  lucha exigen  
esto s sacrificios. E l com isario de­
be preocuparse para que la  tropa  
sea  asegurada - con comida y , sin  
embargo, m uchas veces e l com i­
sario político puede quedar sin  
com er, debido a l gran trabajo.

E l com isario político debe 
ocuparse enorm em ente para que 
siem pre, a ser  posible, la  tropa  
descanse y , sin em bargo, e l co­
m isarlo político debe tenor aún  
m enos tJem:>o que la  tropa para 
descansar.

En fin, para el com isarío po­
lítico  no debe haber descanso  
hasta  que han sido tom adas to ­
das las m edidas para asegurar

para ver cóm o está  la  tropa, si 
no están  durmiendo algunos, si 
han sido tom adas todas las m e­
didas de precaución contra un 
ataque posible del enem igo?

Recordamos el inolvidable cua­
dro d e  la  película Chapaief, 
donde el com isario de noche v i­
sitaba todas la s  patrullas rojas, 
para averiguar en e l lugar mismo 
cómo está  la  gente, etc. O, por 
ejemplo, ¿ por qué el comisario 
de brigada (colum na) no debe 
visitar con frecuencia a  los m i­
licianos en la s  avanzadillas, para 
ver cómo comen, cómo pasan el 
tiem po?, etc., etc. N o  cabe duda 
que esto  significa perder la  co­
m ida m uchas veces, o dormir po­
co, pero sólo de esta  m anera el 
com isario podrá cumplir bien con 
su deber. Los m ilicianos deben 
acostum brarse a  ver en e l co­
misario el hombre lleno de sa ­
crificios.

Pero el com isario político tie ­
ne que ser tam bién el hombro 
del m ayor «valor, heroísmo y  ab­
negación». E l cwnlsarío político, 
no solam ente con sus charlas, si­
no y , sobre todo, con su  con­
ducta persona!, debe educar y  en­
señar a  la  gen te a  no tem er ante  
la  m uerte. E l m ism o, en los mo­
m entos m ás d ifíciles, debe apa­
recer en los sitios m ás peligrosos 
para anim ar a  la  gente, para lan­
zarse a l ataque, s i el momento 
es  oportuno. E n  consecuencia, pa­

ra el com isario no debe haber otro 
problem a q u e  uno: vencer al 
enem igo, y  por lo tanto, siempre, 
cuando la s  circutistuncias lo ex i­
jan, el com isario debe estar  ahí, 
donde es  su  deber: en el sitio  
decisivo de combate.

Afortunadam ente, la  inm ensa  
m ayoría de los com isarios políti­
cos cumplen sobradam ente con 
su deber en este  sentido.

Sin em bargo hay algunos ca­
sos, p o r  cierto excepclonaJe», 
cuando el com isarío se  desplace 
;de su  unidad, precisam ente en  
m om entos de m ayores peligros y  
dificuitades. N o cabe ' duda que 
ta l com isario es  solam ente com i­
sario entre com illas. A  ta les  co­
m isarlos hace fa lla  en seguida  
quitarlos del puesto que les han 
dado, puesto que no merecen.

Todos los que han v isto  la pe­
lícula Los m arinos de Crons- 
tadt, han v isto  m uy bien qué 
significa el cornil irlo político; 
en el ataque, el primero; en Ja 
muerte, muere como un héroe y, 
por otro lado, el com isario es  el 
m ás prudente, e l mejor jefe  or­
ganizador, el m ejor agitador, ri 
m ejor am igo de los soldados. Tal 
tiene que ser el com isario polí­
tico.

MlfclEEL
Inspector del Comi- 
sariado de Guerra.

La propaganda en las filas
enemigas

Tenem os que luchar 
no eolam ente con el fu ­
sil, sino  con la  propa­
ganda.

ICleber.

La -imiHtrtaiicia de la  propagan- 
dada en ia guerra es  cada vez 
mayor. D ecir guerra contem porá­
nea es  casi decir guerra política, 
guerra cutre la  ¿i3mocríicia po­
pular y  el im iierialism o en acción 
que en esto s m om entos se puede 
decir que revisto únicam ente la  
form a fascista .

Se puede afirmar en estos tiem ­
pos á e  una manera casi rotunda, 
que os im{K>si!>le que se  dé una 
guerra en la  cual no com bata el 
fa sd sm o  de un lado y  la  demo­
cracia popular por otro. M ejor di­
cho, casi podemos decir que toda 
guerra se dará por una agresión  
o provocación del fascism o inter­
nacional, a  la  cual la s  fuerzas  
populares tienen y  deben contes­
tar de una manera ariecuada. P a­
to  qite esto  sea así, no deben ol- 
vid.ar su principal arm a: ia  pro­
paganda.

Los fa sc ista s tendrán aviones^ 
cañones, submarinos, etc., jam ás 
tendrán una base ideológica, una 
razón v ita l para su  propaganda 
comparable con la  nuestra.

N uestra rev ista  quiere dar a  
esta  cuestión la im portancia que 
se  merece. Para esto  vam os a jm- 
bücar una serie de artículos, ana­
lizando la  com posición social de 
las diferentes fuerzas que coas-

■ usas BMs IBS a  B iB M

Ei Oobierno español coniesfa â
de no infervención

mi-

tituyen  E jército faccioso  y  la s  
mejores consignan para la  propa­
ganda dentro de cada una (&a ellas. 
A si com o los m edios de que po­
demos valernos para que nuestra  
voz o nuestros escritos lleguen a  
loe filas enem igas. Em pecem os por 
las fuerzas de R egulares.

U

CAE.4CTERIST1CAS
MOROS

D E  LOS

Valencia, 16.—i3n respuesta a  la 
proposición hecha a l Gobierno de 
la  Kcpúblíca por e l Comité de no 
intervención para crear un organia. 
mo do control en España, el pre­
sidente del Consejo, señor la r g o  
Caballero, que desempeña Interina­
mente la  cartera de Estado por 
ausencia de su  titular, comiuiicó 
ayer al encargado de N egocios de 
la Gran Bretaña el siguiente es­
crito:

“Ilustrísimo señor: Al acusar re­
cibo del proyecto de plan de con­
trol sometido a  la consideración del 
Gobierno español por conducto de 
V. £ .,  quiere, an te todo, dejar 
clara constancia de los siguientes 
hechos:

Primero. E n  E ^ a ñ a  no h  a  y 
dos beligerantes, cuya personali­
dad permita e l dirigirse a  ambos 
en los m ism os términos. Hay, de 
un lado, el nuestro, un Gobierno 
legitimo, cuyo origen son las elec­
ciones dcl 16 de febrero de este  
a ñ o ,  lo suficientem ente recientes 
para que nadie pueda siquiera 
poner en duda la  voluntad nacio- 
naL Y a l lado rebelde, un puñado 
de traidores a su propio país, sin 
origen legal alguno, levantados en  
armas, justam ente por no querer 
acatar esa voluntad de la  nación, 
expresada bien term inantem ente el 
16 de febrero, y detrás de los cua­
les se confunden los miles de mo­
ros mercenarios traídos en mana­
das desde Marruecos y las falan­
ges m ilitares de fascistas aJema- 
nes e  italianos desembarcados re­
cientem ente en España. Dar a 
“las autoridades” de Burgos, auto­
res de la destrucción vandálica de 
Aladríd, cubiertas de deshonor y 
de crimen, personalidad interna­
cional, sería un signo m ás de lo

bajo a  que ha descendido la  vida 
internacional de nuestros días.

Segundo. E l Gobierno e s p a i lo i  
ha venido denunciando desde lia- 
oe m ás de tres m eses a  la s  poten­
cias signatarias del acuerdo de no 
inten'ención la  violación descara­
da de dicho acuerdo, perpetrada 
por Alemania, Italia y  Portugal. 
E n  vez de permitir que durante 
ese  tiem po las tres mencionadas 
potencias, sin im portárseles nada 
el Comité de no intervención de 
Londres, ejerciendo simplemente 
su  táctica  de colocar los tem as an­
te  “hechos realizados”, continúan 
abasteciendo a  los rebeldes de 
aviones y  gases con que asesinar 
a  la s  mujeres y  niños de Ma­
drid, se  pudo, sin  perder un día, 
comprobar las denuncias formula­
das por e l  Gobierno español, y 
cortar con dichas violaciones del 
acuerdo de no intervención por 
parte de Alemania, Ita lia  y Por­
tugal, a los cuales hay que referir 
la continuación de la  guerra civil 
y  la  culpa de toda la sangro ver­
tida entretanto.

Tercero. Ha sido siempre la po­
sición  firmo dcl Gobierno español, 
y  de ella no se aparta ni un ápi- 
oe, que un Gobierno legítim o te­
nía, y  tiene, pleno derecho para 
procurarse a  la luz del día todos 
los me<Iios y e l arm am ento nece­
sario para dominar una rebelión 
en su  propio territorio.

Cuarto. Armar a  los adversa­
rios del Gobierno legítim o desde 
fuera es una violación de todas 
las normas internacionales, apar­
te  de constituir una nueva moda­
lidad de la  agresión a  través de la 
ayuda armada y contribuir a  una 
rebelión interior denunciada por 
el representante de E spaña en la

Asamblea de la 
cienes. Dar, por

Sociedad do Na- 
e l contrario, al

Gobierno legítim o las posibilidades 
de m antener su autoridad dentro 
del país era la regla y la  buena 
ley a que hasta e l caso de Espa­
ña vino ajustándose la  conducta 
internacional.

Todos y cada uno de los hechos 
mencionados bastarían para que el 
Gobierno español rechazase s i n  
más el propósito del plan de con­
trol expuesto a  la  comunicación  
de V. E . de 4 de diciem bre co­
rriente. No obstante, y  sin  ceder 
ni un solo mUímotro de la  posi­
ción m antenida hasta  aquí, resu­
mida en los apartados anteriores, 
y  sin  entrar por ahora en e l exa­
men del plan, aunque de su  sim­
ple lectura resultan diferencias de 
tanto bulto como la de no com en­
zar por el control de los puertos 
portugueses, que es por donde se 
ha estado abasteciendo durante 
tanto tiempo a los rebeldes, e l Go­
bierno español, fiel a lo que viene 
sosteniendo, de que por encim a de 
lodo coloca el interés supremo del 
país, y a fin de que e l Confité de 
no intervención de Londres no pue­
da alegar el día de m añana qiia 
no se lo han dado de su parte las 
facilidades para comprobar quié­
nes son los que violan el acuerdo 
do no intervención, occede a acep­
tar, en principio, dicho proyecto 
de plan, reseñándose plenamente 
el derecho de discutirlo y ol'íjctar- 
lo en total.

Aprovecho esfa ocasión, señor 
cnc.argado de Negocios, para rei­
terar a  V. E . la seguridad de mi 
más distinguida consideración.— 
Francisco I.argo Caballero..—Hus- 
irísim o señor Georgo A. D. Ogil- 
vierforbe.s. encargado de Negocios 
de la  Gran Bretaña.”—Febus.

r<0 '> moros son pequefios cam ­
pesinos de un gran atraso  cu ltu­
ral y  político. 8u  m entalidad se  
puede caracterizar por los siguien­
tes puntos:

1.'̂  Gran atraso cultural y  po­
lítico.

2.0 Fanatism o religioso hasta  
un grado extrem o.

3.0 V agá  conciencia naciona­
lista  frente aJ iuaf'críaliemo es­
pañol.

4.0 Preocupaciones económ icas 
de pequeño cam pesino.

COMO S E  H A N  UNIDO  A  LOS 
FACCIOSOS

A  la s  razones suprem as dcl fu­
silam iento de ello s o de su s fa­
m iliares, los facciosos han adu­
cido otras do tipo que podemos 
llam ar «convihccnto». E sta s  son, 
en general:

1.0 Prom esas de tierras en  Es­
paña.

2.0 Idem  de salarios elevados y  
de pingües saqueos.

5.0 Idem  de libertad y  autono­
mía a  Marruecos.

E sta s  prom esas junto con los  
tiros y  la tigazos de los fa lan g is-  
tae y  oficiales, cayeron las
cabikis marroquíes y  la s  id>líga- 
roii a  venir a  España.

«ASTADO ACTUAL D E LA S  
FU ER ZA S MORAS

Por los relatos ós los prisione­
ros y  de los evadidos, parece que 
los E'.oros conc.!>atcn som etidos al 
m ás espantoso terror. A dem ás al­
gunos ennpiezan a  llam arse a  en­
gaño, p iles los salarios fa ltan  y  
les saqueos no han sido tan  pro­
ductivos com o creían.

Sólo les sostiene en la  lucha el 
terrrr salvaje que llega h asta  el 
trallazo y  la  nmtilaeiún y  la pro­
ximidad a  Madrid que les hace  
concetfir la  esperanza de un buen 
Iiotín,- pillaje, saqueo, cobro de 
los cheques que tienun librados 
contra d istintos bancos madrile­
ños, (>e6eanso y  comhla en abun­
dancia.

A  e s ta  esperanza se une a  ellos 
el d isgusto de ver que la tom a  
do Madrid no es  tan fác il com o  
creían. H ay  qua tener tam bién en  
cuenta lo s  enorm es faotores des­
moralizadores, que son e l fríe, al 
que eRos no están ncostumbrados, 
y  oí hambre. E stos dos, juntos 
con la  conciencia de que nosotros 
tenem os un arm am ento si no su­
perior igual a l de los fascistas, 
pueden operar m ilagros.

También propagan los fa.vi.'ítas 
?nfr8 sus filas que nosotros fnsi- 
Tamoa a  todos los m oros que co­
gem os, y  que por lo tan to  deben 
■ircferir todo antes que caer en  
uiestras manos.

B A S E S  P A R A  L A  
PROPAG ANDA

La piopaganihi debe «rr hecha 

I (Continúa en la  pág. cuarta.)

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

PANORAMA INTERNACIONAL
E l gran movimiento de solidaridad operado en los países íiue aún 

m antienen un sistem a democrático como form a de goliiorno en favor 
d e la lucha que el pueblo español tiene entablada contra el fascis­
m o internacional comienza a despejar la actitud indecisa de los Go­
biernos liberales de Europa. No estam es seguros de que esta  nueva 
faceta, quo parece iniciarse en el viejo Continente, cu la arena de 
la  acción antibélica, incendiaria de Alemania e  Italia, sea un paso 
firme en pro de una política constructiva. Tantas veces se han pro­
ducido espejism os de esta  naturaleza, ascensos seguidos de caídas 
verticales, que nada nos puede sacar de la incredulidad a no ser la 
realidad de los hechos.

Después del acuerdo de Ginebra, favorable desde luego a la E s­
paña leal, las potencias fascistas han intentado desentenderse de las 
prohibiciones intervencionistas, contestando con exabruptos, cuyo 
hondo sentido es la persistsucia en la intervención descarada en la 
guerra civil de España.

Las potencias signatarias del Pacto hicieron pública su política 
en declaraciones hechas por sus hombres representativos de gobier­
no. En esas declaraciones no se delinea claram ente la decisión fir­
m e de parar la  marcha guerrera de los Gobiernos fascistas. A las 
declaraciones do BSum y Edén, presididas por un sentido solidario 
con España, sigue la resolución del Comité de no intervención es- 
tivlileciendo un control en España que compruebe la injerencia ex­
tranjera. Pero sus líneas generales son do tal vaguedad e ineficacia 
y  establecen un paralelo entre el Gobierno de España y la dirección 
facciosa de Franco, que el presidente del Gobierno español se ha 
visto  precisado a enfocar la contestación con gran dureza y drcislóii. 
L os cuatro puntos de que consta la respuesta española al Comité 
d e no Intervención condensa las aspiraciones de las am plias capas 
populares españolas. E n el primer punto se  pioieba patentem ente 
que no liay dos beligerantes cuya per.snnalídad permita dirigirse a 
am bes en los mismos términos. No hay m ás que uno: el Gobierno 
legitim ado en las elecciones del IC de febrero. E n el segundo se 
hace constar que después ds cuatro m eses de denuncias por parte 
de! Gobierno español sobre las violaciones fascistas, el Comité de no 
intervención se preocupa hoy de este asunto, cuando se ha regado 
de sangre inocente las ciudades. Tiempo tuvo en todo eso tiempo do 
comprobar las violaciones denunciadas. E n el tercero y cuarto se 
reivindica el derecho legitim o do proporcionarse armas con el de- 
re<-ho que su legalidad le da.

Todos estos detalles inducen a pensar en la reincidencia frati- 
cida y claudicante de las democracias europeas.

E n los m om entos que vivim os, que vive Europa, la simpatía, el 
acercam iento moral a una democracia que está  defendiendo en su 
territorio la subsistencia de las libertades im iversales y  hasta la 
propia de cada nación demócrata no servirá gran cosa para cimen­
tar la política de Europa sobre una base fírme de paz. El fascism o  
europeo continuará su táctica intervencionista en España si a esas 
declaraciones de Eluni y Edén no le siguen realidades concretas, 
oposición firm e a la m archa sangrienta de H itler y Mussolini.

E stá  muy bien el acuerdo de Ginebra, muy bien las declaracio­
nes que comentamos; no se  opone el Gobierno de Fspaña a los de- 
seo.s del Comité dé no intervención; pero siempre que todo ello sea 
el preludio, la condición “sine qua non” de una intransigencia políti­
ca  de paz, de a>nida eficaz y concreta a la democracia española, a 
los hombres que luchan por la democracia y  por la paz del mundo. 
Tj» propia subsistencia de Francia e  Inglaterra exige esta  clara y 
radical actitud de los firmantes del acuei-do ginebrino,

Hatsa que esto no ocurra, el pueblo español no puede contar con 
m ás ayuda que la de las m asas populares del mundo, de la Unión 
Soviética y con sus propias fuerzas.

31. NIST.áL

La propaganda en  las f ila s  enem igas
(Viene de ia  pág. te ’̂cera.)

n  Arabe vu lgar y  en castellano, 
Koh.e los puntos siguientes:

1. "* N osotros no tenem os nin­
gún odio contra ellos, no los fu* 
silarem os ni los m altratarem os, 
les daremos alim ento, comida, etc.

2 . ® N osotros respetarem os sus 
creencia^ •eligiosas, cosa oue no 
hacen los fascistas. Allúh está  
m uv disgustado porque han salido 
de Marruecos a  las órdenes de un 
general español que ha mentido 
y  faltaba a sus juramentos.

3. ° N osotros som os los que li­
bertarem os a l pueblo marroquí 
del iniperia!ISTr.o español. N os- 
otro> fuim os los que protestam os 
contra los reclutam ientos en 1931 
y  contra la guerra de Africa.

4 . '> Todas la s  tierras y  todas 
la s  riqneras de Marruecos serán 
para ellos y  sólo para ellos. Los 
fa sc ista s  le s  han engañado, les 
han promovido tierras, pero no 
les darán m ás que la de su pro­
pia sepultura.

5 . » I ' será totalm ente impo­
sible entrar en Aladrkl, pues nues­
tra s  fuerzas son m uy superiores 
a  la s  de ellos, y  esperam os que lo 
sean mucho m ás. N o podr.án sa ­
quear, porque a(''raás est.omos de­
cididos a no dejar en Madrid pie­
dra sobre piedra antes de entre­

gárselo. Los b illetes que les han 
(lado no sirven de nada, etc.

G."* Los m ilitares españoles son 
los único* y  verdaderos enem igos 
del pueblo marroquí y  de su  ín- 
dependeiifia; no deben soportar el 
trato cruel que les dan. Deben ve­
nirse a nuestras filas y  com batir 
i  nuestro lado. L es tratarem os de 
'gual a igual.

Nuesiros soldados de­
ben eslar preparados 
niora'menfc para re- 
sísür (u!uros afac^ues 

del efremi t o

E s evidente, como acaban  
de dem ostrarlo los últim os 
días, que el enem igo intenta­
rá llevar a cabo, en fechas  
próximas, nu?vos y  violentos 
ataques contra la s  defensas 
de Madrid. E stas em bestidas 
pueden ser quizás m ás recias 
y  desesperadas que otras ve­
ces. Y  hay que prevenirse 
contra ellas en todos los as­
pectos. A  uno de ellos que­
rem os referirnos; el que afec­
ta  a la buena moral d e  
nuestras fuerzas cuando los 
ataques facciosos se produz­
can.

Los com isarios políticoe de­
ben cuidar ese aspeclb im* 
portantishno, n ó perdiendo 
ocasión de acrecentar entre 
su s hombres la moral de la  
resistencia y  del contraata­
que.

Deben vigilar escrupulosa­
m ente ci estado de átiímo en  
nuestras fi'as, no so o para 
evitar que baje el nivel m o­
ral de los soldados, sino prin­
cipalm ente para elevarlo m ás 
a  cada momento. H asta lle­
gar al heroísmo.

N o olviden ese factor esen- 
cialisim o de la  guerra, que 
puede tener grandes conse­
cuencias de sentido positivo  
o negativo. E l hombre y  su  
voluntad decidida de vencer 
son, en últim o término, los  
verdaderos artífices de la  v ic­
toria. Que los fascistas se  
encuentren al atacar con ver­
daderos hombres, dotados de 
una auténtica voluntad de 
triunfo. Teniendo esto, todos 
los ataques del enem igo, por 
duros que sean, se  estrellarán  
una vez m ás contra nuestras 
líneas. Y  la  victoria será  
nuestra.

El com barlo  político contribuirá a  !a fo>  

mac:Ó0 de un buea  sérv elo d :  Iníend:nc"a

PARTE DE G U ER R A  

Las fuerzas feafes avanzaron ayer 
en !os sectores de Á ra n ju e z  

y sur del Ia|o
Anoche, a litó nueve y inedia, se facilitó el siguiente parte?
FRENTE DEL CENTRO.— En Aranjuez, en la mañana de 

hoy, nuesíias fuerzas iniciaron un avance sin hallar apenas 
enemigo, ocupando Casa de los Conejos, en la carretera de 
Mocejón. En Giempozuelcs se presentaron cuatro evadidos de 
Valdemoro.

En el sector del Tajo se ha avanzado al suroeste de Toledo, 
ocupando nuevTis posiciones. En Cerro de las Nieves el ene­
migo fue sorprendido, castigándosele duramente y abandonan­
do seis muertos. En el sector de Boadilla del Monte, trabajos 
de fortificación de nuestras posiciones y escaso paqueo. Tanto 
en este sector como en Madrid no se ha operado a causa de 1» 
inícnsa niebla.

En los demás frentes, sin novedad digna de mención.

Porí-B ou es bom bardeado por aviones fas­
cistas, cayendo algunas bom bas en te rri­

torio  francés
Barcelona, 17.—Completando la 

inform ación dada esta  m a ñ a n a  
por el consejero de Seguridad, di­
cen de Port-Bou lo que sigue: 

«Alomentos después de las once 
de esta  mañana, cuatro aviones 
de bombardeo, protegidos por tres  
caza.s, entraron en España a la 
altura d tl Cabo de Creus. A l lle­
gar sobre el pueblo de Cullera de­
jaron caer varias bombas, que 
fueron a  estallar sobre el puente 
de dicha ciudad y  sobre una casa  
vieja, que quedó destruida. Los 
m ism os aparatos arrojaron bem-

E1 com isario político debe pres 
tar su ayuda con el fin ¡Je que los 
servicios de Intendencia funcionen 
con toda normalidad en los fren­
tes.

E stos servicies son fundameh- 
taJfcs pava la  buena m archa de la 
íida  en las trincheras, pues es su­
ficientem ente sabido el daño que 
puede originar una Intendencia  
desorganizada o de irregular fun­
cionamiento. U na tropa mal aten­
dida en su s necesidades m ás pe­
rentorias acaba por desmoraliznr 
se, aunque su teu'p’.e sea tan m ag­
nífico como el que anima a nues­

tros soldados. Para que ese tem ­
ple no decaiga en ningún momen 
to, es absolutam ente preciso oue 
este s  sei*vicios cumplan con regu­
laridad perfecta su importante 
misión en los frentes. A l com isa­
rio politico Ic interesa, por tauto, 
extraordinariam ente u n a  buena 
organizac5<5n de la Intendencia  
q u e .  constituye indudablemente 
uno da los pilares en que debe 
asentarse n u e s t r a  victoria De 
aquí que deba aportar todas sus 
?nerg‘as y todo .su apoyo a la 
consecución de-ese fin, mucho más 
importante, lo repetim os, de lo 
que puede p c n sa i^ ,

Hacia ia unilicacíón 
absoluta del Ejército 

popular
D e esta  m agnifica obra que su­

pone la creación definitiva de un 
Ejército perfectam ente coordina­
do y con absoluta unidad de m an­
do, no pueden e.star ausentes lo-> 
com isarios políticos. La impor­
tancia de ese Ejército y  la nece­
sidad de crearlo son cosas que 
nadie pone en duda a estas ho­
ras. Será el iiistrum onto indis­
pensable para forjar la  victoria  
sobre e l fascism o, victoria que 
sin él sería ímpo.sible o m uy di­
fícil. Será el baluarte indestruc­
tible de las libertades del pueblo 
español y el arm a contundente y 
segura para defender éstas con­
tra cualquier clase de enemigo.

En nuestro número de ayer pu­
blicamos un articulo del com an­
dante Lfster, que conviene tom ar 
como ejem plo y  primer paso ha­
cia la  creación de ese Ejército  
del pueblo. E n él se expone con­
cretam ente, en térm inos claros y 
precisos, la  m anera de abordar 
con éx ito  este  problema de tan 
capital importancia.

Los com isarios políticos deben 
ap;icai-se urgentem ente a  la ta ­
rca de ir preparando, en colabo­
ración con los mandos, la unifi­
cación absoluta del Ejército, po­
niendo en esto trabajo todo su 
entusiasm o y  actividad*

bas tam bién sobre Port-Bou. en el 
momento cu que llegaba a  la es­
tación el tren correo. Los viajeros 
y  la población civ il buscaron refu­
gio en el túnel. Uno de los arte­
factos cayó peyea del pabellón de 
Sanidad y  otro levantó un trozo  
de carril, que fué lanzado hasta  
cerca de la  casa  de Correos; i»ero 
no hubo desgracias.

A  continuación, la  escuadrilla  
rebelde se internó en el mar, por 
Cerbére. Sin embargo, a  poco re­
gresó uno de los aviones y  lanzó  
otras dos bombas sobre la  playa, 
en el térm ino municipal de Llansá.

Parece que algunas bombas han  
estallado tam bién e n territorio 
francés.-—Febus.
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Los d o s  a v ia d o re s  

enemigos pasados a  

nuestro campo so n  

llam ados por el m i­

nistro del Aire
Valencia.— Llamados por el m i­

nisterio de Marina y  Aire, han 
llegado los dos aviadores que ayer  
se presentaron en M álaga para 
entregar el hidro faccioso que 
tripulaban.

Dicho aparato, que es  un cDor- 
nier», salió  de Ceuta a  la  una da 
la tarde para proteger un con­
voy marítimo, com puesto por tres 
buques m ercantes, que salieron  
de Ceuta para A lgcciras. El «Dor- 
nier» tenía por m isión explorar 
la  boca oriental del Estrecho. 
Cuando, encontrándose a  unas 20 
m illas de CeutS¡ el hidro iba a 
dar vuelta hacia e l Estrecho, el 
segundo piloto, Antonio B iancli 
dé la  Torre, instó al primero, Jo­
sé María Moreno a seguir rumbo 
a M álaga, con objeto de entre­
gar el .aparato a las fuerzas lea*, 
les.

Ayuntamiento de Madrid




